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Señor Editor: 

Frente al eventual aumento de contaminantes emergentes en el ecosistema, se hace necesario 
simplificar el concepto y los alcances de los nuevos contaminantes que toman relevancia este último 
tiempo. En este sentido los Microplásticos (MPs), se han situado con fuerza estos últimos años como 
contaminante emergente y antagonista de la salud del ecosistema (Fan et al., 2023). 

En la década de 1970, el concepto de MPs fue presentado en la comunidad científica como partículas 
de origen plástico con un tamaño menor a 5 mm (Luo et al., 2018; Rillig & Lehmann, 2020). 
Posteriormente, se plantearon nuevas diferenciaciones en el concepto, asociadas principalmente al 
tamaño y origen de la partícula, destacándose el concepto de nanoplástico (Rillig & Lehmann, 2020). 
Para este momento, ya se habían realizado una notable cantidad de estudios en ecosistemas acuáticos, 
como los océanos o ríos, no obstante, el interés de la comunidad científica empezó a situarse en otro 
tipo de ecosistemas y en su posible interacción en ambientes donde se presenta el mayor desarrollo 
humano, es decir, los ecosistemas terrestres (Rilling, 2012). 

Sustancialmente, desde el año 2012 (Rilling, 2012), se empezaron a documentar las fuentes, destinos, 
efectos e interacciones de los MPs en ecosistemas terrestres, confiriéndole casi sin discusión, el título 
del mayor antagonista del ecosistema de esta última década, olvidando un poco a otros 
contaminantes muy comunes, cuya toxicidad para la salud humana está ampliamente estudiada y que 
sus concentraciones no han dejado de incrementar, tales como los metales traza, percloratos, o 
compuestos derivados de pesticidas (Briffa et al., 2020). 

En este sentido, se hace necesario un acercamiento actualizado respecto a la concepción de los MPs 
y los alcances que tiene a nivel ecosistémico, analizando principalmente el comportamiento de estas 
partículas en el medioambiente. 

Al analizar un poco la dinámica de los MPs, se ha documentado que estas partículas a diferencia de 
otros contaminantes (bio)químicos, tienen un potencial de distribución muy alto, encontrándose en 
los ríos y el viento, lo que les permite recorrer largas distancias y tener un impacto amplio y 
persistente en el ecosistema (Liu et al., 2018; He et al., 2022). Además, estas partículas, pueden ser 
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un medio de transporte para otros contaminantes de poca movilidad, tales como los contaminantes 
orgánicos hidrófobos y metales traza (Luo et al., 2018). Es en este punto, donde la peligrosidad de 
los MPs cobra mayor relevancia, destacándose principalmente la interacción con otros 
contaminantes (Figura 1). 

Los contaminantes que se asocian y son transportados por los MPs, tienen su origen en actividades 
humanas que se pueden identificar en sistemas productivos o en el quehacer cotidiano, por ejemplo, 
los metales traza ingresan al medio ambiente por actividades agrícolas como la utilización de 
pesticidas y fertilizantes, o debido a actividades industriales como la refinación de combustibles 
fósiles, o actividades cotidianas como el uso de gasolina con plomo (Briffa et al., 2020). Lo 
interesante es que los metales traza y otros contaminantes, suelen tener poca movilidad en el 
ambiente, por lo que, generalmente están retenidos en el suelo mediante distintos mecanismos, como 
la adsorción, y no suelen diseminarse fácilmente (Patinha et al., 2018); no obstante, al interactuar con 
los MPs, esta situación cambia desfavorablemente para el ambiente, debido a que incrementa la 
movilidad y la toxicidad de estos contaminantes. Por otra parte, ya se ha documentado que los 
principales metales tóxicos, dentro de los que se destacan el plomo, cadmio, mercurio, aluminio, 
interactúan con los MPs, adsorbiéndose mediante diversos mecanismos a la superficie de las 
partículas plásticas (Ver Figura 1) [Massos et al., 2018]. 

Figura 1. Descripción del origen de los MPs y la interacción de estas partículas con otros contaminantes. 

 

Fuente: Elaboración propia. 

A raíz de lo planteado, pareciera hacerse más certero abordar la complejidad de la presencia de los 
MPs en ecosistemas terrestres si se considera la interacción con otros contaminantes, y no 
necesariamente los MPs como los principales e individuales actores en la contaminación ambiental.  
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Continuando con la idea, si se aborda la singularidad de los MPs como contaminantes, se evidencian 
resultados contrastantes, destacados principalmente en los suelos de los ecosistemas. Estudios han 
demostrado que cuando hay presencia de MPs en el suelo, se observan distintos tipos de impactos 
en la actividad biológica del mismo, por ejemplo, algunas bacterias y hongos se ven favorecidas con 
la presencia de MPs, formando comunidades que se asocian a la partícula, conocidas generalmente 
como plastisferas o ‘biofilms’ (Zhang et al., 2023). Además, dependiendo del tamaño de los MPs, se 
podrían esperar distintos efectos si los fragmentos de MPs son de tamaño milimétrico en 
propiedades físicas del suelo tales como, la infiltración de agua o la estabilidad estructural (Lehmann 
et al., 2018). No obstante, si los MPs son más pequeños, o nanoplásticos, los efectos pueden ser 
negativos para los parámetros mencionados (Lehmann et al., 2018). Sin embargo, no se debe ignorar 
que los MPs, son duraderos en el ambiente, y pueden persistir cientos de años (Kyrikou & 
Briassoulis, 2007), incrementando sustancialmente su peligrosidad. 

Considerando lo planteado, se hace necesario intensificar y direccionar los estudios en la interacción 
de los MPs con otros contaminantes de una alta toxicidad, debido a que el mayor riesgo está en los 
posibles efectos combinados, por sobre la individualidad de los MPs como contaminante emergente. 
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